
i>riolô  ÜMMM 
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i t / l A ' F ^ Q I P \ A l F M A I '^^'^ I"*]» í» forma má3 brillante áe la i»09-
iVif\Ur\\U M L - L>5 M I Bia. Asi surgió La Mareelleé., eí Himno de 

No hay asuntos io mayor importancia y | 
de menor tampoco. La política se desarrolla 

I alrededor de los cargos parlamentarios y 
I ocurre lo de siempre: ocuír© que loa jefes y 
I líos subjefes tienen más en cuenta los antece­

dentes de familiaque los méritos propios d« 

por ser moneda de uso corriente. Ni es tam­
poco una excepción. Dias pasadca hacia co­
mo que so eacandaliznba un periódico por­
que el obispo de Madrid habia nombrado 
provisor del Arzobispado á un próximo pa­
riente. En todas las esferas ocurre lo mismo. 
Ál partido liberal se llama el partido de la 

I yernocracia, no con más motivo que a l p a r -
; tido conservador. So han contado y suman un 
I regular número los diputados y senadores 
S hijos, sobrinos 6 parientes, más ó menos le-
I janoe de Sagasta y de los qjue con ál forman 

el gabinete; también pudieron contarse los 
que se hallaban en el mismo caso en la si­
tuación anterior y la diferencia sería deppre-
oiable. En cnanto á los cargos no seleccionó 
más Sil vela que Sagasta, ni ha sido más peo 

Q-aribaldi y el de Biego. Oomo en las arenas 
del desierto, que há poco atravesaba, surgió 
el Himno de los Israelitas postrados ante 
Moisés. 

Sujetar* mi plutna, ciñéódoin» ál epígnífe 
enunciado. 

No es solamente ep loií. yeitatííatíís, Hot^; 

Crifeis en la provincia;—Situación 
angustiosa.—Soluciones. 
En varios términos municipales 

déla provincia el-vino constituye. ^ ^ , ^ ^,-. . , -̂  ,—-.,. 
l a p r i n c i p a l r i q u e z a , bífbienCÍO p u e - | loa candidatos. No mell&ma la atención esto I lies, cafís y conciertos' populares en donde 1^ 
blos como Bullas, J\ítriiíl&, Yecla, ' """ ""^ '"""°'^" ''° "" '°"'° ^' -" ""- - ' " ""'" ' -""''"• "' 
Muía y otros que tienen poblada de 
vides casi toda su extensión terri­
torial. 

La crisis por que hoy atraviesa 
esta gran riqueza, resulta espantosa: 
la ruina ha comenzado ya para mu­
chos cosecheros y lleva trazas de 
causar mayores estragos. 

De una parte la devastación de 
los viñedos que v^ féá1iz$ílÜo 1̂  fi-
ioxííra y de otra la absoluta parali­
zación en la venta de los vinos, han 
motivado una situación en extremo 

vando la intranquilidad y la miseria 
á muchos hogares. 

En los citados yiueWííB están sin 
vei^ér IsCs tres cuartas jKirtes de la 
^ItiniíL cosecha de vino y no saben 
lo que haeer para almacenar la pró­
xima, que «e presenta abundante. 

P á r á é l e X t r a n i e r O , n o s e e x p o r t a 1 trabajar y aspiran á elevarse por el 
una pipa de vino hasta el mercado y i» diligencia á ios zarapetosmás ó menos 
j í̂  í̂  1 1 1 • i iltistres de la política. Uso ni es licito, ni con-
u e i 5 a í c e i 0 n a , q u e e r a e l umCO q^ue | yeniente, ni siquiora honrado, como no lo es 

por maldad que por purezs. 
Esto aparle de que ni usa Dirección, ni 

una eubgecretaria, ni una cartera ptiederi por 
sí mismas causar daños mayores, ha que no 
puede admitirse es que tal proceder se con­
vierta an precepto general y que en todos 
loB caeos soan pospuestos los hombres de va­
ler, los animosos, los que tienen ganas de 

estudio 

quedaba á nuestra producción yiní 
col», no consume ya ni la décima 
parte de lo que consumía. El mal 
aván¿a en proporciones 'até^radorÉ!s 
y urge el remedio. 

La Cámara Agrícola de Jumilla, 
estudia atentamente este pavoroso 
problema y de todos los ámbitos de 
la provincia surgen lamehtos'y que­
jas de los viticultores. 

La ruina parece completa si no se 
acude pronto y con etíeaeia á apli­
car los remedios que la hagan me­
nos desastrosa, ya quc*n:o's6a posi­
ble evitarla por completo. 

Ante catástrofes de esta naturale­
za ni) caben soluciones teóricas ni 
disótíTsdsrsííiaipOneüíétiféílios prác­
ticos é inmediatos. 

Francia, que era nuestro princi­
pal nrereado consumidor de vinos, 
tiene hoy una pTodueeién extraer* 
diñaría, 

En París y en casi toda aquéTía 
nación no paga el vino derechos dé 
consumos y hasta á los soldados se 
les ha concedido medio litro diario 
para aurhentar el fa;ótot cóh su midor. 

Italia produce mucho m'ás de lo 
que puede consumir y tiene acaj)a-
rado el mercado americano. 

Poí todas partes aumenta la pro^ 
ducción. ¿A donde vatafóá nosbtró» 
con nuestros caldo!^ cuándo en el 
resto del mundo producen más y 
elaboran mejor? 

Algo podría conseguirse para me^ «A nadie sorprende que en París se eaoa 
j o r a t e r c o n ' s u a i O i n t e r i o r é ü E S p a - ' che música española frecuentemente:, pero 
íla, suprimiendo derechos fiscaretíy' 
abaratando los transportes; pero él 
procedimiento es l a i ^ , dadas las dí-
cultades con que em estes materias 
tropieza la lá'b&it- j)8Írrácífté?íitatia. 

Es preciso decir la verdad yha -
blaf con franqueza; el problema es 
difícil y osc«ro;''lo úo4co que parece 
cierto, e*s lá ruina de los viticultores, 
qué sé irá agíávaUdo pot nüesti^s 
costumbres apáticas y por la peteza 
tradicional de este infortunado país. 

¿Gabe pensar ©n 4a sustitución de 
cultivos? ¿Es con ven i€«ite repoblar 
dé viñedos ló'á destruidas pOí la filo­
xera? ¿Qué' procedimié'ü'tcís deben 
emplearse? 

Es preciso resolver esos proble­
mas pt^cticámt?nte^ pues siendo ma* 
la; mtíy líMála sithacíóíi de los vi '̂ 
ticultores, se. agravaría está más; 
con cruzarse de brazos ant# una rui-

que los cargos políticos retribuidos se entre­
guen á los que los neceaitan y no á los que 
loa merecen: las recompensas no pueden ser 
equiparadas á las limosnas. 

Indudablemente de todos loa problemas 
í[üe tienen que resolver los gobiernos, estos 
que atañen á las personas son loa que les dan 
más en que pensar. D"! los diputados minis-
terialAS no serán media docena los que se 
consideren sin las condiciones necesa'rias para 
desempeñur las secretarlas y vicepreeidenciaa 
de las Cámaras, y en cnanto al Congreso 
mas de cuatro creerán que si tienen menos 
pergaminos que el OasCéíláuo de Móá para el 
sillón proaideacial, tienen en cambio menos 
avinagrado el carácter y mejor amueblado 
el cerebro. 

Pero aunque so crean muchos llamados, 
solo media docena, entre las dos Cámaras, 
Serán los da'<ign«do8 y elegidos y loa unos 
Be quedarán con los dientes de punta y los 
otros relamiíudose de gusto, aunque luego, 
cuando estén én funciones, los secretarios no 
sepan dar cuenta de una proposición, ni los' 
vicepresidentes dirigir un debate, a i el pi-fe-
sidente aplicar el reglamento. Eso nó impor­
ta nada: cobren loe unos y disfruten los ho­
nores todos y lo demás se les dará por añadi­
dura. Está vi^to que son los cargos para las 
personas y no las personas para los cargos, 6 
que los hombres se hacen á la medida de loa 
trajes y no los trajes á la medida de los hom­
bree. ¡Asi Bo lucen en estas esferas políticas 
tan ridiculos adefesios! 

pEÑAPLbía. 
Madrid, 7.6 901. 

música española se pasea por el mando; m 
en los barcos en que llevamos orquesta, como 
este en que navego, que también la ejeoolan 
todas las noches: ef también en los grandes 
t' atroB. Hace 2B años oí por primera vez en 
Covent Gai^én^ de Londres, «Carmen», ópé-
th española, que así se llama en todas partes, 
y que ei no ea de autor español^ tres de ana 
éuatro actos son realmente música española. 

Desde aquella fecha ha dado & conocer 
gráficamente, como ninguna otra obra tea­
tral, aquella part i tura, naestras típicas cos­
tumbres. 

Bste año ha estado de moda, pues la v i en 
la Opera Oómióa, de,:^arÍ8,,en Budapest, y éñ 
la Crran Opera, de Tiene . Ñonca mejor can­
tada qué en este úl t imo teatro, y con una 
misse in scene completa; leyéndose en gran­
des caracteres Plaza de Toros, aunque se re 

EXAMENES 
El lunes 17 del corriente mes á la» nueve 

de la mañana, darán principio en la Escuela 
Noímál los exámenes de reválida para maes­
tros de primera enseñanza elemental y sope-
ti'or. 1 . '. «-.̂ .. ^ -I ¿-

Viá baja del pan 
El Co(ñamo8 do nuestro estimado oolega 

Diario de Albacete»: 
€ Ayer bajó en esta capital é>s efntimos el 

kilogramo de pan, bea«fíoio vei daderamente 
insignificante, si se tiene on cuenta la baja 
notable «ue han sufrido los tr igos en estos 
d í u . 

En machos puntos, ha bajado tinco eénti' 
mo9 el precio del pan; pero en Albacete, ya 
se sabe que estas rebajas son fiempre de pe­
queña importancia; no sucede lo propio 
cuando se eleva el precio de loa granos, pues 
entonces, la subida del pan es por lo míenos 
do CMflíre céntimos. 

Es muy sensible que ocarra esto t ra tán­
dose de un artículo tan iniispensable p a » 

^ ^ . . . la vida, y del cual, sino se expende á an pro-
presentabá en alentanjyá ezpíióái^n los orí- | oio eqnitatativo, no pueden hacer las cWés 
ticos éstos anaorohishios q^e yo no compren 
do.» , ... ,., . i, ,,.,,. 

«La orqaesta que^meniza hw comidas efa-
outa part i turas de diferentes «souelas; y sólo 
las españolas se hacen repetir, cuando aquí 
no van españoles. En el piano, la música es­
pañola es la que también peomueve alboro­
tos, rompiendo la frialdad de estos carapte-
res graves y severos. La jota aragonesa ée 
chispa armónica, ardorosa que confunde los 
espíritus do esta sociedad de veinte nación» 
lidades de tan diferentes idiomas, costum­
bres y creencias q«e aqni jantos camina­
mos». 

•ecesitadas el consumo necesario.» 

E n esta capital aun no disfrutamos en el 
precio del pan, la baja que vienen experi­
mentando los trigos. 

Nadie se ocupa de un asunto tan intere< 
sante para las clases menesterosas qae tienen 
en él pan la base piiácips) de su aliménta-

Notas del día 
«w • '««rnir-in r 

ís, éê eha, ie s^á 

úsica española 
De una carta escrita })or E. Martin, viaje­

ro en el barco «Konig Álbert», copiamos los 
siguientes párrafoi-: 

que esta múeica de sencillo r i tmo y suave 
melodía, siga la corriente, como el'ourso de 
un lío, que no se detiene ni en fronteras, ni 
en variedad de climas, nj de costumbres, ni 
de idiomas, atravesando la Europa y llegan­
do %írtJ*fe' Ids maf63'1ia8tít*Oriétrte|'«rt6- ^"fes 
digno de consideración para el viajero espa­
ñol que intenta llevar á su pHítía'ejWtnplos 
y eítseñafazas que reanimen memoria» y enta*-
siasmoSten muchos extinguidos. 

Partituffca de Caballero, de Valverd», de 
Ohapf, de Chueca, y de otro? para mí de»-
conocidos, me han cautivado en los cafés, 
hoteles y conciertos. 

Una compañía italiana ha ejecutado este 
año en Alejandría y el Cairo «La gran vía», 
«El dúo de la Africana», y «El Cotón», de 
Llano&. La Márt íhide Oadiz'y l a ' j o t S t t a g o -
nesa las escuché en Berlín y Budapest. ¡Ah! 
Ese gri to de ]Viva España!, que 'etfuféS* 'fcd-
roirabfetnente, y que allí producía también 
opla&sos y entusiasmes, provocaba-en mí fie­
bre y deürio; y Con las manos en la -oabes!*^ 
veníala iá mt memorifa «qnellos diw -«i que 
ahí B8 ejecutaba «b paseos, teatro», calles y 
pleíüas. Primero, la Marcha do Cádie, y des-
j»Tió«, el Coro de repatriados. Fuó aquella el 
eant.0 de ios héroíJH; fué éste el himno de los 

dé lirs oi[ÍJ>ull08 ñé eéSn, qiie Ifií' sfSto diriii 
igttíil á 'la del año úHimh 'pifti^d. 

Pudo Sffir mayor al rio cííuíiftrir «I déaüátti* 
dft la heija, que diéífefiíítt^ én vcéít quinta : 
par te la prbdutítíióíi, mtrtiviahaó aSéülUa qué' ' 
la'oélidád*a*l8'tíé^»i«) S^i'sttifefíblf. 

Calculamos que la producción de la c 6 ^ -
«ha de capullos dé sédáV tí» áiáfr db ntíbs 
600.000 kilos en el año 'áküdñh 

A tfés'pesetaBy o fe t i t e» óáSñt'Mífíf; ié''' 
eulta que BU importe alcanza la suma d^^'dd^' 
iríilltfn'^'dé'p^éfe^. 

Bjta cifra, indica tbaiíW'ith|>iMítetnk«tfWí' 
t iene esa'riqueza y atih llí''qtio pbdria tteoft-, 
•si se anaíentára HÜ'd^ítt*roM6 éh los tífttei-
'nOs que penftnité^nbee^ro'Strtlb; rééontfuistüh-
do aquel esploridfcir qrie tttVó'éh 'lá /tít%Ütí-
dad esta rica ináaátWa. | 

Para ello esptedSo vSiíKÍ* la'' g'raii Tg'tíbi 
írSntOia dé nuestros ooséohéfird»; qtíe ee pláh-
ftíMíi itíaelfaa moíei'íÉ paita''qrffe hay*' hojá y 
«que se mejoro la cí*!* del 'g#á«B6 ^i% que 
una onza de semi'fa prodioiKiá oinéd airrb'bSb 
•como sttOede en Italia y'no'cuattb'cbíaóvief-
no ocuífiefido en EspaB*;' 

Con heja abundante y barata obtieiHí* «S* 
cosedwfo graftdeír vbtfttiji* y «tSí ' ^ d ñ d i r 
una arroba mas de 6aptiíl6 por oí)*k' dé ' rf^" 
miente, asegura una quinta par te náH*^ 'Sa 
ganancia. 

Si ijo-lo hacen, ellos sufrirán las oonsecuen-
c^áé, ootísóláfr vienen sufriendo, s in (j^Wi' 
esfcarmentífrb 

Véase el cálenlo de lo que snced': 
Peseras 

Valtj* de U hbja^íttámm'bñmí^ft!^' 
miMaí, . 150 

Valor de loe capullos, cúMtrb aírrbWa" 
á=37 pesetas 148' 

Pi«rr#»<^r«0Én(Silt^»'^ 2-

Ü a q u e a l c a n z a p r o p O T O l o a ^ S O X t r a o r - | m^rtiree, e l l ianto de los vencido». Diapaso 
d i n a r i a s y CIWCTCqwere^ I H ^ n t e S y I nes de fuego que biotaron del corazón do un 
r a d i c a l e s r e m e d i o s . I pueblo grande; porque la sangre del pueblo 

se inflama en los momentos álgidos de sa 

Acetóte; la séíottla yíéífÉS^o, 
TéJtfSfalWWi el eátOfífO dé ló'qtfé dí»e'%«¡. 

ceder. 
» • Xvíteffls 

Valor de 1» hoja t * » Qfi1i^d«r*llir-
milla 20 

Precio-de la Beflaitta." . . . . . . ' 5 

I 

v*ior de los ct^pvñt^íY'mm'^mñm' 
á 87 p«<6«áRí í ' í ' . . . . . . . 1 9 * 

De manera, que ol que crie dos onzas de se­
milla puede ganar en treinta y cinco dias 
que dura la crianza unas trescientas pesetas, 
que es la redériéioñ ftel k ^ b h l t o r j ^ el auxi-
li'ár mas poderoso qué liéne la''a¡étio1íltú:fa. 

Et, desarrollo de oat* gran riqueza en Es­
paña depa.nde de pinatar rouahas moreras y 
da üj iar los gusanos como aconseja la luoder-
na ciencia de la serioioultara, aquí tan des­
conocida por desgracia. 

Procesión disuelta 
-•«•-«íjn Barcelona se encuentran 

tan intranquilos lolS ánimos, 
que por el menor motivo 
sufren un gran sobresalto 
y la gente echa á correr 
haciendo fú como el gato. 

Que lo diga lo que allí 
ocuMó ol Jueves pasado 
con la procesión del Corpus 
y se verá que no trato 
de abultar ni tanto así 
*ii 1» cQestion de que hablo. 

Marchaba la procesión 
por su antiguo itinerario, 
con la gravo majestad 
y esplendor acostumbrados, 
cuando de un balcón caer 
vieroi: al suelo, iBflimado, 
nn objeto, y al instante 
que era una bomba juzgaron, 
promoviéndose carrei%s, 
grandes sustos y dfsíñhytíS, 
y resultando contusos 
y heridos yo no eé cuantos. 

Allí mismo se deshizo 
la procesión, está claro, 
p n w f n é tal laconfasion 
y^ftíéPtbfainmenso el p&'ni6b, 
que 6516 atendieron todos 
á poner la vida en salvó. 

Después se aclaró el suceso 
y ya una vez aclarado 
so supo,que aquel obiet-o ,=., . 
q í re ' ^ l baTcoh ari'bjiitori 
no era una botílba'exploHiva, 
¡qué era un papel imiendiado! 

Biéli demuestra esto que allí 
se encuentran muy escamados, 
pues hasta nn simple.papel 
loe produce sobresalto, / J j 
creyendo que originar ' * ' 
puedo terribles estragos, 
¡y es que en todo vea puligro 
les que están escarmentados! 

ITala r a b h r 
Sigue la mala racha 

para el toreo; 
«n túdaÉiás corr ida l ' .ñ^ "j 

i hay "en el ruedo 

por los cornúpetOB, 
que hasta la misma baée 

meten los cuernos. 
Va una porción cojidos 

en poco tieiúpo: 
el chico de la Algaba 

y el Panadero, 
el Cuco, el Oerrajillae, 

Chatin, Isleño, 
y otros más de que ahora 

yo no me acuerdo. 
Y con el fia que el caadro 

sea t'OHjpteto, 
también son malheridos 

los don Taucredos. 
Esto es el lioabó^e, 

l í l !V/¡f*r P S €->-tt;; 

¡phtece que los toroet 
son todo oaemo^r 

D*N BtVi 

LA VIDA MUfflOIPAL 
L O S P R E S U P U E S T O S 

La crítica que se ha venido haciendo de los , 
presupuestos del Estado, tiene perfecta aplica'^ 
ción á bastantes de los presupuestos municipá-. 
les. Estos se redactan siempre á última hora, tan­
to que disponiendo el art. 15o de la ley muni­
cipal que se presenten antes del 15 de Marzo, 
es seguro que en la mayor parte de los puefetó = 
finaliza Mayo sin estar cumplido el mañdau;> 
legal. 

Los gastos se calculan mal y los ingresos 
mucho peor. 

Examinadas con criterio imparcial muchas 
de las partidas, se ve que, tanto los ingresos 
como los gastos, responden á cálculos, y, pío-
yectos que solo pueden adivinarse sabiendo 
leer entre líneas. 

Lo que se presupuesta para reparacioo^ 4 s , 
caminos y calles, es muy raro que alcance tan 
provechoso empleo. Estas partidas cuyo gasto 
se justifica debidamente, suele servir de aumen­
to al capítulo de imprevistos en los .A.yunta-
miéntos que gastan más de lo que pueden. 

Hace algunos años Uegó al pueblo de A 
el Gobernador de aquella provincia, y al ver lo 
espléndidamente que le agasajaban, y que lo 
mismo habían hecho pocos dias antes con el 
Sr. Obispo, reconvino al Alcalde por ser tan 
pródigo en el manejo del dinero de la caja mu­
nicipal, á lo que contestó el ntonterilla que ya 
tenían previstos aquellos gastos al confeccionar 
el presupuesto. 

Habiendo preguntado el Gobernador que .̂̂  
qué capítulo los aplicaban, el Alcalde diJO qtfe 
aX át animales dañinos. ^ ,,^.^. .»..„».,» 

La contestación parecía uña burla sangrien­
ta y lejos de esto era una gran verdad. 

Hay alcaldes y secretarios que no salen de 
la población sin que la lista de gastos del 
Ayuntamiento se adicione con una partida de 
relativa importancia; y si á su testimonio se 
acudiera para juzgar de la moralidad de núes-. 
tra administración, ya podían multiplicarse los 
presidios en España con objeto de dar coloca­
ción á los funcionarios á quienes ellos pagaron 
servicios que sin el menor interés debieron ha­
cerse. 

¡Cuántas veces el soborno es imaginario y 
el dinero no ha hecho máa camino que desde 
lá caja del depositario á la bolsa del estafador! 

En el papel, la nivelación de los presupues­
tos municipales resulta conseguida; pero des­
pués viene la realidad y echa por tierra seme­
jante quimera. 

El principal ingreso con que^cuentón las cor­
poraciones municipales, son los consumos. Por 
razones que ya se dirán, hoy es cosa corriente 
en muchos pueblos de la península el llevar los 
consumos por administración. Es cierto que la 
subasta produce siempre mayores ingresos, 
pero ofrece para los caciques el grave incon­
veniente de no poder dar empleo cómodo á los 
amigos, creando al propio tiempo deudas de 
gratitud por las condescendencias dispensadas 
á los que con frecuencia se colocan de espal­
das á la instrucción de consumos. 

Gastando en erttpleos más de lo necesario, 
y dejando puerta franca al abuso, sin más con­
dición que llamarse amigo del santón local, nó' 
es extraño que los ingresos positivos apenas 
lleguen al 5o por loo de los calculados. 

Agregando á cuanto dejamos dicho que en 
los demás ingresos preside La misma equidacl 
que en la cobranza del impuesto de consumos 
quedará de mostrado que son más censurables 
las causas que motivan el déficit dis algunos 
presupuestos municipales que las qae han ori­
ginado el de los presupuestos del Estado. 

No será baldío que digamos como final de 
este rosario de verdades, que si entre guarda^ 
serenos, alguaciles y auxiliares de secretarían,^ 
se necesitan quince, se tienen por lo mena? * ' ' ^ 
treinta, pues á ello obligan los compromisos de '*^ 
pandillaje. ^ 

Contaban los pueblos con caudales que s#¡ 
han evaporado como el humo, y que en otras 
^épocas daban facilidades para cubrir con hol­
gura los presupuestos sin necesidad de recurr% 
al reparto vecinal Lo sucedido con los recibos 
.del empréstito de Í873pasalaslindes del escán-
•dalo, pues, por torpeza en unos casos y en 
otros por mala fé, es lo cierto que los Ayun­
tamientos los vendieron casi siempre como pa­
pel de estraza. 

Para estimar el daño que e s t o s negocios 
tá^SárOn en muchos casos á los fondos muni­
cipales, no hay más que recordar las fortunas 
que en cuatro días improvisaron en todas k s 
comarcas de la península algunos compradores 
de dichos recibos. 

Las carpetas llamadas de cinco vencimientos 
que se dieron á los pueblos en equivalencia de 
los intereses de las inscripciones intransferibles 
que durante la guerra civil no habían cobrado, 
se enajenaron por menos del 5o por i co de su 
valor; y en cuanto al capital representado por 
la tercera parte del 8o por loo de los bienes de 
propios enajenados, que fué depositada en la 
Caja general, y los otros dos tercios entregados 
á los pueblos en láminas intransferibles, puede 
decirse que ha seguido la misma suerte que los 
recibos del empréstito y las carpetas de los cin­
co vencimientos. 

Ei pretesto de que se han valido ciertos ayun­
tamientos para disponer del dinero que tenían 
en la Caja general de Depósitos y de las lámi­
nas intransferibles ha sido la ejecución de obras 


